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El Periquillo' Sarniento 
En el que refiere Peril¡11i!lo cómo se ocomodó con el noc/or 1'11rgcnzt<': lo que 
aprendió a su !culo: l'I ro/Jo cflll' ll' hizo: su .fuga, _)' /(IS Cll'l'J/1 ums 1¡ue le pasc1ron 

en Tztla, donde se jY11gió médico 

"Ninguno diga quién es, que sus obras lo dirán". Este proloquio es tan 
antiguo como cierto; todo el mundo está convencido de su infalibilidad; y así 
¿qué tengo yo que ponderar mis malos procederes cuando con referirlos se 
ponderan? Lo que apeteciera, hijos míos, sería que no leyerais mi vida como 
quien lee una novela, sino que pararais la consideración más allá de la cáscara 
de los hechos, advirtiendo los tristes resultados de la holgazanería, inutilidad, 
inconstancia y demás vicios que me afectaron; haciendo análisis de los extra
viados sucesos de mi vida, indagando sus causas, te111iendo sus consecuencias 
y desechando los errores vulgares que veis adoptados por mí y por otros; em-

10 papándoos en las sólidas máxi111as de la sana y cristiana moral que os presen
tan a la vista mis reflexiones, y en una palabra, desearía que penetrarais en 
todas sus partes la substancia de la obra; que os divirtierais con lo ridículo; 
que conocierais el error y el abuso para no imitar el uno ni abrazar el otro, 
y que donde hallarais algún hecho virtuoso os enamorarais ele su dulce fuerza 

1; y procurarais imitarlo. Esto es deciros, hijos míos, que deseara que de la lec
tura de mi vida sacarais tres frutos, dos principales y uno accesorio: amor a 
la virtud, aborrecimiento al vicio y diversión. Ese es mi deseo, y por esto, más 
que por otra cosa, me tomo la molestia de escribiros mis más escondidos 
crímenes y defectos; si no lo consiguiere, moriré al menos con el consuelo de 

20 que mis intenciones son laudables. (Basta de digresiones, que está el papel 

caro.) Quedamos en que fui a ver al doctor Purgante,' y en efecto, lo bailé una 

tarde después ele siesta en su estudio, sentado en una silla poltrona, con un 

1. Periquillo: diminutivo de Pedro; también 

quiere decir loro. 
2. Doctor Purgante: Monsicur Purgon, mé-

dico ridículo en la obra Le nzalade ilnaginaire 

dd francés Moliérc:. 

JOSE JOAQUIN FEN.NANJJE:Z LJE !JLAIWJ 91 

libro delante y la " •, 1 . ca¡a e e polvos a un lado Era este . 
25 y piernas, y abultado de panza t . - . . su¡eto alto, flaco ele cara 

b 11 
' ngueno Y muy ceJ·udo · , 

ca a ete,·' boca grande d b , , o¡os verdes, nariz de 
y espo lada de dientes calv , , 

en la calle peluquín con bue! S . ' o, por cuya razon usaba 
h es. 0 u vestido ctnndo lo f • 

asta los pies, de aquellas que llam· d , . ' u1 a ver, era una bata 
y un gran birrete muy tieso de al~~~ó1: qz;zmones, llena de flores y ramaje, 

30 Luego que entré me conoció y m y¡· _el umbroso de la plancha. 
. . e e 1¡0: 

-¡Oh, Periquillo, hijo! ¿por qué ext - ·-tar este tugurio?ª ranos horizontes has venido a visi-

No me hizo fuerza' su estilo porc ue a , , 
y así le iba a relatar mi avent ' . 1 y, sabia yo que era muy pedante 

. ura con mtencwn ele . ' 
35 c1era; pero el doctor me inter . , . . , mentir en lo que me pare-

, rump10, d1c1endome: 
. - Ya, ya se la turbulenta catástrofe ue te . , 

ttco. En efecto Perico tu' t'l)as d I q paso con tu amo, el farmacéu-
, , ' a espac 1ar e1 · 

del lecho al féretro improv·s d· 1 un mstante el pacato" paciente 
. t a amente, con el trueqt d 1 , , . 

magnesia. Es cierto que tu mano t , 1 ie e arsemco por la 
1 1 

remu a y atolondnd t 
4o a cu pa, mas no la tiene ' a uvo mucha parte de . menos tu preceptor el /c ,_ _ 

segmr su capricho Yo I d , ' armaco, y todo fue por 
· e ocumente que tod· , 

venenáticas' las encubriera t , . 1 ,is estas drogas nocivas )' 
. , ),t¡o una lave bien s g , 

eta! mas diestro y con esta as'd d'J' . "e ura que solo tuviera el ofi-
' " ' I ua 1 1genc1a se evit ' 

tales; pero a pesar de m ·s . . . , " anan estos equívocos mor-
le 111Sll1UaCIOl1eS no me d' , . 

era particularizarse e ir e t 1 ' respon ia mas smo que eso 
. on ra a escuela de los Járm , . 

prop10 del sabio mudar de p , . . aco~, sin advertir que es 
arecer, sa¡nent1s est m tt 

costumbre es otra natunlez , z are consilium", y que la 
P 

' -ª, consuetudo est alt 
ero dime ¿qué te !ns hech t . era natura. Allá se lo hay·t 
. ' • o anto tiempo' Porc . 1 '· 

etas que en alas de la fama ha . ¡ue s1 no ian fallado las noti-
1 11 penetrado mis aurícul 1 10 d' 
anzaste a la calle de h ofc' d E, . { s , ya 1as hace que te 

' 1 111ª e ,sculap10. 
-Es verdad señor -le d .. h ' ' IJe,-pero no había venid d .. 

me a pesado porque en estos días he l'd o e verguenza, y 
y pañuelo. " venc t o para comer mi capote, chupa 

-¡Qué estulticia!"-exclamó el d , 
buena, optime bona cuando la o . . _octor;-la verecundiau es muy 

' ngma crimen de co ·t · 
se comete involuntaria pues . . gi atzs; mas no cuando 

. , si en aquel htc te nunc 
supiera el individuo que hacía I b ' esto es, en aquel acto 

1 
ma , a sque dubio u , b , ' 

ter o. En fin, hijo carísimo ·t, . . se ,t stendna de come-
' l u qmeres quedarte en · , . . 

soda! in j}erpetuum, para siempre? m1 serv1c10 y ser mi con-

3. Nariz <le pico. 
4. Casa muy pobre. 
5. No me afectó. 
6. Tranquilo. 
7. Farmacéutico. 
8. Venenosas. 
·9_ En la literatura satírica los m''d- , . -, · ... icos 1nter-

pi o~an en su conversación muchas frts•·s .~,, 
at,n pa ·1 .. r ' '" ' D -> r. rea irmar su sapiencia. El latín dd 
r. I ur?ante y de Periquillo es muy malo 

10. Oreias. · 
11. Necedad, estupidez. 
12. Vergüenza. 
l!i. Sin duda. 
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-Sí, señor-le respondí. 
-Pues bien. En este domo, casa, tendrás desde luego, o en primer 

lugar, in prirnis, el panern nostrum quotidianum, el pan de cada día; a más 
de esto, aliunde, lo potable necesario; tertio, la cama, sic vel sic, según se 
proporcione; quarto, los tegumentos exteriores heterogéneos de tu materia 

65 física,'"' quinto, asegurada la parte de la higiene que apetecer puedes, pues 
aquí se tiene mucho cuidado con la dieta y con la observancia de las seis 
cosas naturales y de las seis no naturales prescritas por los hombres más lu
minosos de la facultad médica; sexto, beberás la ciencia de Apolo" ex ore 
meo ex visu tuo y ex biblioteca nostra, de mi boca, de tu vista y de esta li-

70 brería; por último, postremo, contarás cada mes para tus surrupios o para 
quodcumque velis, esto es, para tus cigarros o lo que se te antoje, quinientos 
cuarenta y cuatro maravedís limpios de polvo y paja, siendo tu obligación so
lamente hacer los mandamientos de la seúora mi hermana; observar modo 
naturalistarum, al modo de los naturalistas, cuando estén las aves galliná-

75 ceas para oviparar y recoger los albos huevos, o por mejor decir, los pollos 
por ser, o in fieri; servir las viandas a la mesa, y finalmente, y lo que más te 
encargo, cuidar de la refacción"' ordinaria y purida(/1 7 de mi mula, a quien de
berás atender y servir con más prolijidad'" que a mi persona. 

He aquí ¡oh caro Perico! todas tus obligaciones y comodidades en 
80 sinopsiurn o compendio. Yo, cuando te invité con mi pobre tugurio y con

sorcio, tenía el-deliberado ánimo de poner un laboratorio de química y botá
nica; pero los continuos desembolsos que he sufrido me han reducido a lapo
breza, ad inopiarn, y me han frustrado mis primordiales designios; sin embar
go, te cumplo la palabra de admisión, y tus servicios los retribuiré justa-

85 mente, porque dignus est operarius mercede sua, el que trabaja es digno de 
la paga. 

Yo, aunque muchos terminotes no entendí, conocí que me quería para 
criado entre de escalera abajo y de arriba,' 9 advertí que mi trabajo no era de
masiado; que la conveniencia no podía ser mejor y, que yo estaba en el caso 

90 de admitir cosa menos,"' pero no podía comprender a cuánto llegaba mi sala
rio; por lo que le pregunté, que por fin cuánto ganaba cada mes. A lo que el 
doctorete, como enfadándose me respondió:-¿Ya no te dije claris verbis, 
con claridad, que disfrutarías quinientos cuarenta y cuatro maravedís? 21 

-Pero, señor-insté yo,-¿cuánto montan en dinero efectivo quinien-
95 tos cuarenta y cuatro maravedís? Porque a mí me parece que no merece mi 

trabajo tanto dinero. 
-Sí merece, stultissime /amule, mozo atontadísimo, pues no impor

tan esos centenares más que dos pesos. 

1-í. Ropa. 19. El criado que hace de todo. 
1 •;. Apolo: dios de la poesía y de la medicina. 20. Estaba tan necesitado que no podía recha-
16. Alimento. zar la oferta. 
17. Limpieza. 21. Moneda de escaso valor. 
18. Atención. 
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-Pues bien, señor doctor-le di"e 
sé que tengo dos pesos de sal . J ,-no es menester incomodarse· ya 

ano, Y me doy por muy co t - ' 
en compañía de un caballero t . n ento, solo por estar 

an sapiente como usted d . 
provecho con sus leccione , e qmen sacaré más 
lás_22 s que no con los polvos y mantecas de don Nico-

- y como que sí, dijo el señor Purgante· . . . 
ques, los palacios de Minerva 2, . . 'pu_es yo te abnre, como te apli-

. . , Y sera esto premto sup . b d 
vic10s, pues sólo con mi do t . . . era un ante a tus ser-

e rma conservaras tu salud ¡ 
acaso te contraerás algunos interese . . uengos afios, y acaso, 

s Y est1mac10nes 
Quedamos corrientes desde ese . . 

• 1 . , mstante y comencé a . •c1 d . ¡ear o, igualmente que a su - h ' cu1 ar e hson-
·c1· ' senora ermana que era un· . . b 

n icula como mi amo y aunque yo . . '1· . ,1 v1e¡a eata, Rosa, tan 
h ' qu1s1era 1son¡ear a Ma 1 ¡-

mue achilla ele catorce años s b . . d I ue ita, que era una 
d' , 0 rma e los dos y bonita e 

po ia, porque la vieja condenada la e .d b ', omo una plata, no 
bien hecho. ' lll ª ª mas que si fuera de oro, y muy 

Siete u ocho meses permanecí con mi vi . . . 
ciones perfectamente· esto . . e¡o, cumpliendo con mis obliga-

' es, s1rv1endo la mesa · el . 
an las gallinas cuidando la I I . ' miran o cuando poní-

' mu a Y 1ac1endo los d· d . . 
mano me tenían por un santo porq 1 1 man a os. La v1e¡a y el her-

' ue en as 1oras c¡ue 110 ten• . h 
estaba en el estudio segúi 1 las so· i ·t . 1a que acer me , , 1 as conced1d·is · d 1 micas del Porras 2, del w·¡¡· ' 'miran ° as estampas anató-

' , 1 1s y otras y e t - • 
cuando con le i-: • . . • ' ' 11 reteme 11clome de cuando en 

er a onsmos de H1pocrates algo el B h 
el Etmulero, el Tissot el Buchan el T . t· d' d e oe_r ave y de Van Swieten; 

d . . ' ' ra a o e tabardillos por A 1 pen 10 anatomico de Juan de 0 . L. . _ , n1ar, e Com-
. ios o pez la C1rug1a de La F I L. 

rio y otros libros antiguos y mod ·, . ' •aye, e azaro Rive-
los estantes. ernos, segun me venía la gana de sacarlos de 

Esto, las observaciones que yo hacía de los r c1· . . 
taba a los enfermos pobres q .b eme ios que m1 amo rece-

ue 1 an a verlo a su cas . 
poco más o menos JJUes llev b . a, que siempre eran a ' ' ª ª como regla el trilla J f · pagan vas" J· ¡ . • e O re ran de "como te , Y as ecc1ones verbales que me d b· . . 
sabía medicina v un día que me . - . . . a ,1, me h1c1eron creer que yo 

' · nno asperamente y au . 
palos porque se me olvidó el 1 1 , 11 me qmso dar de 

ar e ce cenar a la mula , 
Y mudar de fortuna de una vez. ' promet1 vengarme de él 

Con esta resolución, esa misma noche I c1·. - .• 
maíz y cebada y cuando estab t d I e i a dona mula racton doble de 

' a o a a casa en lo · . d 
la ensillé con todos sus arneses sin ol "d d mas pesa o de su sueño, 
I '' VI arme e la ginldrap h · • e que escondí catorce libr ' a; ice un ho en 

os, unos truncos otros en ¡ t · 
llano; porque yo pensaba c¡ue a 1 • 1. ·' a 111 Y otros en caste-

' os mee icos y a los abogad 1 1 ditar los muchos libros . os os sue en acre-
' aunque no sirvan o no los entiendan; guardé en el 

22. F~rmacéutico para quien Periquillo había 
traba¡ado antes (II, xi). 
23. Diosa latina de Ja sabiduría. 

dos de medicina de los siglos XVII XVIII-

dH'.p,~crates __ es el más famoso de 10/m<'dic~s 
e a Ant1guedad. 24. Nombres de médicos y autores de trata-
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. . d mi •uno juntamente con 
. - • 1 t. la ca¡)a de golilla y la gohila misma e ' , -

dicho ma e on ,- " lar1·0 de recetas y lo más importante, sus 
· · d ·ta-' un ,ormu ·' 

una peluca v1eJ_ª e p1 , icina la carta de ex,1men, cuyos documentos los 
títulos de bach1lledr en medava¡·it:y un poquito de limón, con lo que raspé y 
hice míos a favor e unan , , _ 
borré lo bastante para mudar los nombres y las fechas. do el 

I 'd, habilit·1rme de monedas, pues aunque en to 
No se me O vi O ' ¡ · -abía 

- . no me habían pagado nada de sa ano, yo s 

tiem~o ~1~:::;1::e:~!;: ~::~una una alcancía en la que rehundía lo ~ue cer

en d~~cd ·l gast~ y acordándome de aquello de que quien roba al ladro1~, etc., 
cena a e . , . t la al)1·1· v vi con la mavor complacencia que 

b • ¡ 1 cía d1estramen e; , . · 
le r~> e a a ca~ d c ~renta duros aunque para hacerlos caber por la estre-
tema muy cerca e u ' 

h· d" de la alcancía los puso blandos."' 

1'50 

c a ren ip . . . '7 t·m competente emprendí mi salida de la casa a las 
Con este v1auco ' ' ¡ 11 de . . . - . . - rrando el zaguán y dejándoles a ave por -

1'5'1 

160 

165 

cuatro y media de la manana, ce 

bajo de la puerta. - d' · d que en el que 
. ·s del día me entré en un meson, tCien o 

A las cmco o set , 1 ¡ >sada 
• . . 1 . '" la noche anterior y quena mue ar e e pl . 

estaba hab1a tenido una mo 1111a . - f. que 
Como pagaba bien, se me atendía puntualmente. Hice traer ca e, y 

1 , 11 - , para que almorzara harto. 
se pusiera la mula en ca )a enza, · blo dirigiría mi 

el I d ·a no salí del cuarto pensando a que pue 
En to o e 1 · ' 1 1 · • decente 

marcha y con quién, pues ni yo sabía los caminos ni pue) os, m er,1 

cerse sin equipaje ni mozo. 
apare E .estas dudas dio la una del día, hora en que me subieron de com~~, 

y en es~a ~iligencia ¡staba cuando se acercó a la puerta un muchacho a pe ir 

por Dios un bocad~to .. ' lo oí conocí que era Andrés, el aprendiz de casa de 
Al punto que o v1 ) '. . . -h - de catorce años, pero de 

A t' 29 muchacho no se s1 lo he d1c o, como 
don gusd mct· z y ocho L,uego luego"' lo hice entrar, y a pocas vueltas de co~
estatura e te · , 'd'co y tranba de irme a algun 

.. _ -·ó y le conte como era me 1 ' ' 
versac1on me conoci , . . . 1 í·t más médicos que enfer-
pueblecillo a buscar fortuna, porque en Mex1co -~1a) ' • a1i.ara y que 

n1e detenía carecer de un mozo f¡el que me acomp, 
mos; pero que . . . 

170 

supiera de algún pueblo donde no lrn~'.era_ medico. . ue lo llevara en mi 
El obre muchacho se me ofreCio y ,mn me rogo q . . . 

p . . Ti ,, del Río" en donde no hab1a medico y no 
compañía, que él hab1a t~o a -~~eJI I llí nos iríamos a Tula" que era pueblo 
era pueblo corto, y que s1 nos t a ma a , . 

más grande. 

25. Fibra blanca que se obtiene del maguey. 

26. Como empujó con fue~za los .~_lur~)S P~,~a 
que cupieran en la alcanc1a, los ,lbl.rndo 

(juego de palabras). . . . 
27. Dinero para viajes, hosped:.lJe y alimento. 

~8. Problema. . 
29. Don Agustín: barbero en cuya casa Pt:rt-

quillo había vivido (JI, xi). 
')O. Inmediatamente. 
~ 1. Tepcjí del Río: pueblo pequeií.o cercano a 
Tola en el estado <.k Hidalgo. . , 
·U. Tula: ciudad a unos ochenta k.llometros de 
México, famosa por sus ruinas toltecas. 
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Me agradó mucho el desembarazo de Andrés, y habiéndole mandado 
subir que comer, comió el pobre con bastante apetencia, y me contó'' cómo 
se estuvo escondido en un zaguán, y me vio salir corriendo de la barbería, y 
a la vieja tras de mí con el cuchillo; que yo pasé por el mismo zaguán donde 
estaba, y a poco de que la vieja se metió a su casa, corrió a alcanzarme, pero 
que no le fue posible; y no lo dudo; ¡tal corría yo cuando me espoleaba el 

miedo! 
Díjome también Andrés, que él se fue a su casa y contó todo el pasaje; 

que su padrastro lo regañó y lo golpeó mucho, y después lo llevó con una 
corma a casa de don Agustín; que la maldita vieja, cuando vio que yo no pa
recía, se vengó con él levantándole tantos testimonios que se irritó el maes
tro demasiado, y dispuso darle un novenario de azotes,'' como lo verificó, 
poniéndolo en los nueve días hecho una lástima, así por los muchos y crueles 
azotes que le dio, como por los ayunos que le hicieron sufrir al traspaso; que 
así que se vengó a su satisfacción la inicua vieja, lo puso en libertad quitán
dole la corma, echándole su buen sermón, y concluyendo con aquello de cui
dado con otra; pero que él, luego que tuvo ocasión, se huyó de la casa con 
ánimo de salirse de México, y para esto se andaba en los mesones pidiendo 
un bocadito y esperando coyuntura de marcharse con el primero que encon-

Acabó Andrés de contarme todo esto mientras comió, y yo le disfracé 
mis aventuras haciéndole creer que me había acabado de examinar en medi
cina; que ya le había insinuado que quería salir de esta ciudad, y así que me 
lo llevaría de buena gana, dándole de comer y haciéndole pasar por barbero 
en caso de que no lo hubiera en el pueblo de nuestra ubicación. 

-Pero, señor-decía Andrés,-todo está muy bien; pero si yo apenas 
o sé afeitar un perro, ¿cómo me arriesgaré a meterme a lo que no entiendo' 

-Cállate-le dije,-no seas cobarde: sábete que audaces fortuna ju
timidosque repelli . .. 

-¿Qué dice usted, sdíor, que no lo entiendo? 

-Que a los atrevidos-le respondí,-favorece la fortuna, y a los co-
bardes los desecha; y así no hay que desmayar; tú serás tan barbero en un mes 

· que estés en mi compañía, como yo fui médico en el poco tiempo que estuve 
con mi maestro, a quien no sé bien cuánto le debo a esta hora. 

Admirado me escuchaba Andrés, y más lo estaba al oírme disparar mis 
latinajos con frecuencia, pues no sabía que lo mejor que yo aprendí del doc
tor Purgante fue su pedantismo y su modo de curar methodus medendi, [ ... ] 

[Periquillo y Andrés abandonan la ciudad de México y se establecen en 
'Tula, el primero como médico y el segundo como maestro barbero.} 

33. Periquillo había servido en la casa del bar
bero pero por haber hablado mal de su 
esposa, ésta lo echó de la casa muy eno-

jada ( 11, xi). 
3-l. Azotarlo por nueve días. 
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habían olvidado aquellos principios de urbanidad ~¡ue 
Co~o no s~ me los dos días, luego que descansé, me informe de 

me ensenaron mis padres, ~ . d I blo tales como el cura y sus vica-
., ¡ su¡·etos pnnc1pales e pue , 

quienes eran os 1 1 b !ero el administrador de correos, 
1 bd I ado y su director e a ca a , · 1 rios, e su e eg _ ' . , t dos ellos envié recado con e 

1 1 t dero y otros senores decentes, y a o .. 
215 ta cua en . , Andrés ofreciéndoles mi persona e inutilidad .. 

bueno de m1 patron y. . , ' .b. todos la noticia, correspond1endo 
Con la ~ayor sau~facc10n ~:::é::~:e mis visitas de estilo,'' las que yo 

corteses a 1111 cumplimiento, Y . ., quiero decir con mi capa 
, 1 11· de noche vesudo de ceremoma, ' 

tambien es ice_ . ' mi peluca encasquetada, porque no tenía traje 
220 de golilla, la golilla misma, _Y "d' lo que mis medias eran blancas, todo el 

• · r· siendo lo mas n icu 
me¡or n1 peo , l t· ados con lo c¡ue parecía más bien algua-

·c1 d lor y los zapatos a JO 111 ·, 1 vestl o e co · ' ' . 1 d O de mi ridiculez, hice anc ar 
. 'd" . y para realzar me¡or e cua r , 

c1l que me ico, . 1 _ ré que os acordareis que era 
A d és con el tra¡e que e comp ' 

conmigo a n r d haleco encarnado, sombrero 
chupa y medias negras, calzones ver es, e 

225 ca otillo azul rabón y remendado. , .. ', 
blanco y su P b' . ·tado segun di¡e y hab1an for-- · •ipales me ha 1an v1s1 , · ' 

Ya los senores prmc había visto el común del 
, e quisieron· pero no me 

mado de m1 el concepto qu · '. , - d > de mi escudero· mas el 
. d t en blanco'" !11 acampana < ' 

pueblo vestido e pun a , 1 ·glesia vestido a mi modo entre médico y cor-
250 domingo que me presente en a 1 . ' f . i'ble h distracción del pueblo, 

, t do y penco ue mere • · 
chete,'7 y Andres entre or . 'os unos burlándose de nuestras extra-

adie oyó misa por m1rarn • ; 
y creo que n d . , d'>Se de seme¡·antes trajes. Lo cierto es que, 

t fguras y otros a miran , 1 vagan es 1 , . . _, el de una multitud de muchac 10s, 
1 , · posada fm acompana o 

cuando vo v1 a 1111 ' _ ·h _ e no cesaban de preguntar a An-
2:;s mujeres, indios, indias y pobres ranc eros qu , 

, . , , , . y ,1 muy mesurado les deC1a: 
dres qmenes er~mos. _e se llama el señor doctor don Pedro Sarniento, 

-Este senor es 1111 amo, _ _ - , . so su mozo; 
, . él no lo ha parido el reino de Nueva Espana, y yo y . 

y med!CO como, , . so maestro barbero, y muy capaz de afeitar a un 
me llamo Andres Casca¡o Y Y d . . un león si trata de sacarse 

240 capón, de sacarle sangre a un muerto y esqm¡ar a 

alguna muela. . , Id . porque yo a fuer de amo, no 
·ones eran a mis espa as, ' 

Estas conversac1 , . or delante y muy gravedoso y presumido, 
iba lado a lado con Andres, smo p ho a reír a dos carrillos cuando 
escuchando mis elogios; pero por poco, mi e e~ lad con que los decía y la sen-

, . d A d ésyadvert1 asenec ' 
245 oí los despropos1tos e n r b os seguía colgados de la lengua 

cillez de los muchachos y gente po re que n 

de mi lacayo. . . , d ntiestra comitiva a la que des-
¡ ntre la admlfac10n e · ' Llegamos a a casa e . . 1 'an dónde vivía 

, , b 11 modo diciéndoles que Y•1 s.t JI, 
pidió el tlo Bernabe con ue ~ . . Con esto nos dejaron en paz. 

250 el señor doctor para cuando se les o rec1era. 

35. Visitas de cumplido. 
36 . Muy bien vestido. 

37_ Agente de la justicia. 

255 
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De los mediecillos que me sobraron compré, por medio del patrón, 
unas cuantas varas de pontivi, 38 y me hice una camisa y otra a Andrés, dándole 
a la vieja casi el resto para que nos dieran de comer algunos días, sin embargo 
del primer ajuste. 

Como en los pueblos son muy noveleros, lo mismo que en las ciudades, 
al momento corrió por toda aquella comarca la noticia de que había médico 
y barbero en la cabecera, y de todas partes iban a consultarme sobre sus enfer
medades. 

Por fortuna, los primeros que me consultaron fueron aquellos que 
sanan aunque no se curen, pues les bastan los auxilios de la sabia naturaleza 
y otros padecían porque no querían o no sabían sujetarse a la dieta que les in
teresaba. Sea como fuere, ellos sanaron con lo que les ordené, y en cada uno 
labré un clarín a mi fama. 

A los quince o veinte días, ya yo no me entendía de enfermos,'" especial
mente indios, los que nunca venían con las manos vacías, sino cargando ga
llinas, frutas, huevos, verduras, quesos y cuanto los pobres encontraban. De 
suerte que el tío Bernabé y sus viejas estaban contentísimos con su huésped. 
Yo y Andrés no estábamos tristes, pero más quisiéramos monedas; sin embar
go de que Andrés estaba mejor que yo, pues los domingos desollaba indios 
a medio real, que era una gloria, llegando a tal grado su atrevimiento, que una 
vez se arriesgó a sangrar a uno y por accidente quedó bien. Ello es que con 
lo poco que había visto y el ejercicio que tuvo, se le agilitó la mano, en 
términos que un día me dijo: Ora'° sí, señor, ya no tengo miedo, y soy capaz 
de afeitar al Sursum corda.,, 

Volaba mi fama de día en día, pero lo que me encumbró a los cuernos 
de la luna fue una curación que hice ( también de accidente como Andrés) 
con el alcabalero, para quien una noche me llamaron a toda prisa. 

Fui corriendo, y encomendándome a Dios para que me sacara con bien 
de aquel trance, del que no sin razón pensaba que pendía mi felicidad. 

Llevé conmigo a Andrés con todos sus instrumentos, encargándole en 
voz baja, porque no lo oyera el mozo, que no tuviera miedo como yo no lo 
tenía; que para el caso de matar a un enfermo, lo mismo tenía que fuera indio 
que espafiol, y que nadie llevaba su pelea más segura que nosotros; pues si el 
alcabalero sanaba, nos pagarían bien y se aseguraría nuestra fama; y si se 
moría, como de nuestra habilidad se podía esperar, con _decir que ya estaba 
de Dios" y que se le había llegado su hora, estábamos del otro lado, sin que 
hubiera quien nos acusara ele homicidio. 

38. Variedad de tela originalmente confec
cionada en Pontivy, Francia. 
39. Tenía muchos pacientes. 
40. Ahora. 
41. "Sursum corda" o "elevemos nuestros co-

razones", palabras que pronuncia el sacerdote 
al comenzar la misa. Expresión usada aquí 
como disparate por Andrés, quien cree que 
es el nombre de un personaje importante. 
-í2. Que era la voluntad de Dios. 

•f¡ 
i 
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¡ ha una Babi-llega 1nos a la casa, que la hallamos 1ec , Es estas pláticas I t I a 1 
J'·m otros llonban Y tot os es ª J 1 lonia,,.; porque unos entraban, otros sa 1, ' . ' 

290 aturdidos, _ 1 , d e vicario con los santos óleos. t· po llegó el senor cura y e pa r 
A este iem , , , fermedad ejecutiva, aquí no hay re-M lo-dije a Andres;-esta es en 

1 - ª d al Vamos a ver cómo nos sale este a -medio; o quedamos bien o que amos m . , . 

bur. d . nos a la recámara y vimos al enfermo tirado boca 
29, Entramos to os J_l~o ~e sentidos cerrados los ojos, la boca abierta, el ·irriba en la cama, priva ' 

1 
, • , 

' , . con todos los síntomas de un apop et1co 
semblante denegrido _Y . ¡, na la sef1ora su esposa y sus ni11as, se 

Luego que me vieron ¡unto a ,1 ca1 ' . , . -
, re untaron hechas un mar de lagnmas. 

rodearon de m1 Y me P g ' , padre? Yo afectando mucha 
·A señor' ¿Qué dice usted, se muere m1 ' ' , 

wo -1 y, ,·. on una confianza de un profeta, les respond1: 
serenidad de espiritu Y c ' , 1 d m()ri·¡-I Estas son efervescencias d · - - ·que se 1a e · ,. · · 

-Callen uste es, nmas, 1 • , _ los del conzón embargan 
, e oprimiendo los ventncu • ' 

del humor sangumeo qu ,., d 1 ,, gre sobre ]a espina meclu-
,an con el pondus e a san . 

el cerebro, porque carg ·t , en un instante pues si evaqua-
. ro todo esto se qm ara · ' 

;o, lar y la traquearteria pe . ,·, os libnremos de la plétora. 
. d t pletora con la evacuac1011 n . ' 

tia fit, rece e ' , ·t - y el cura no se cansaba de mirarme Las se11oras me escuchaban ato111 as, . - . , ct· -
. . h" . duela mofándose de mis desatinos, los que mtenump10 1 de l11to en !to, sm ' 

ciendo: . . . 1 s nunca daúan ni se oponen a los Se11oras los remedios esp1ntua e . 
-. , • , 1 era mi amigo por la bula y oleario, y obre Dios. 

temporales. Bueno sera -~bso v t cl·1 la pedantería que acostumbraba, que 
Se11or cura-cl1¡e yo con o ' . - -

-. , -·no que la había aprendido con escntura;-senor a tal que no parec1a s1 . • . , ·ena· 
er , , d • t oducir m1 hoz en mies ,IJ , d d. bien y yo no soy capaz e 111 r 

310 

cura, uste ice . , · _ d"os espirituales no sólo son buenos, ia tantí ,, digo que esos reme 1 · · ' . , 5,, pero, ven , . . , , _ 't t, praecepti in articulo mortis: sino necesarios, necesitate medu y neast a e 
• • ., 6 stamos en ese caso; ergo, etc . 
sed sic est, que no e . t ·do no quiso hacer alto·•7 en mis El cura, que era harto prudente e ms ru1 ' 

1 , •isí me contestó: 
char atanenas, Y ' , _ 10 da lugar a argumentos, por--Se11or doctor, el caso en que estamos I 520 

. . , mi obligación y esto importa. 
que el tiempo urge, yo se 1 - 1 al enfermo y el vicario a aplicarle el 

D . esto y comenzar a a JSO ver ' ' 11 
ec1r d f no Los dolientes como si aque os to de la unc1on to o ue u · · ' 

santo sacram~~ , 1' fallo cierto de la muerte del deudo, comenza-
socorros e~p1nt~a'.e~ fo~ran ~ ego que los se11ores eclesiásticos concluyeron ,2, ron a aturdir la cas,1 ,1 gntos. u 

4 :,. Casa en desorden. 
4..¡_ Peso. 
4,;_ Con su permiso. 

-ífr Se necesitan esos remedios cuando el pa
ci<.:ntc cst~í de muerte pero ése no es el caso. 
-o. Prestar atención. 
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sus funciones, se retiraron a otra pieza, cediéndome el campo y el en
fermo. 

Inmediatamente me acerqué a la cama, le tomé el pulso, miré a las vigas 
del techo por largo rato; después le tomé el otro pulso haciendo mil monerí
as, como eran arquear las cejas, arrugar la nariz, mirar el suelo, morderme los 
labios, mover la cabeza a uno y otro lado y hacer cuantas mudanzas pantomí-
micas me parecieron oportunas para aturdir a aquellas pobres gentes que, 
puestos los ojos en mí, guardaban un profundo silencio, teniéndome sin duda 
por un segundo Hipócrates; a lo menos ésa fue mi intención, como también 
ponderar el gravísimo riesgo del enfermo y lo difícil de la curación, arrepen
tido de haberles dicho que no era cosa de cuidado. 

Acabada la tocada del pulso, le miré el semblante atentamente, le hice 
abrir la boca con una cuchara para verle la lengua, le alcé los párpados, le to
qué el vientre y los pies, e hice dos mil preguntas a los asistentes sin acabar 
de ordenar ninguna cosa, hasta que la seii.ora, que ya no podía sufrir mi ca
chaza, me dijo: 

-Por fin, seúor, ¿qué dice usted ele mi marido, es de vicia o de muerte? 
-Seii.ora-le dije,-no sé ele lo que será; sólo que Dios puede decir 

que es de vida y resurrección como lo fue Lazarum quem resuscitavit a 
monumento foetidum, -,s y si lo dice, vivirá aunque esté muerto, r.:r;o sum re
surrectio et vita, qui credit in me, etiam si mortuus fuerit, viviet 'º 

-¡Ay, Jesús! gritó una de las ni11as, ya se murió mi padrecito. 

Como ella estaba junto al enfermo, su grito fue tan extraúo y doloroso, 
y cayó privada de la silla, pensamos todos que en realidad había espirado, y 
nos rodeamos de la cama, 

El seúor cura y el vicario, al oír la bulla, entraron corriendo, y no sabían 
a quién atender, si al apoplético o a la histérica, pues ambos estaban priva
dos, La seúora ya medio colérica, me dijo: 

-Déjese usted de latines, y vea si cura o no cura a mi marido. ¿Para qué 
me dijo, cuando entró, que no era cosa de cuidado y me aseguró que no se 
moría? 

-Yo lo hice, señora, por no afligir a usted-le dije,-pero no había 
exam.inado al enfermo methodice ve! juxta artis nos trae praecepta, esto, con 
método o según las reglas del arte; pero encomiéndese usted a Dios y vamos 
a ver. Primeramente que se ponga una olla grande de agua a calentar. 

-Esto sobra-dijo la cocinera. 

-Pues bien, maestro Andrés-continué yo,-usted, como buen flebo-
tomiano,"' déle luego luego un par de sangrías de la vena cava. 

48. Lázaro a quién El !Jesús J resucitó de la 
tumba fétida. 

49. Yo soy la resurrección y la vida; todo el 

que creyere en mí, aunque estuviere muerto, 
vivirá (Juan Xl:25 ). 

5o. El que se ocupa de hacer sangrías. 
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Andrés, aunque con miedo y sabiendo tanto como yo de venas cavas, le 
565 ligó los brazos y le dio dos piquetes que parecían puñaladas, con cuyo auxi

lio, al cabo de haberse llenado dos borcelanas" de sangre, cuya profusión es
candalizaba a los espectadores, abrió los ojos el enfermo, y comenzó a cono
cer a los circunstantes y a hablarles. 

Inmediatamente hice que Andrés aflojara las vendas y cerrara las cisu-
370 ras, lo que no costó poco trabajo, tales fueron de prolongadas. 

Después hice que se le untase vino blanco en el cerebro y pulsos, que 
se le confortara el estómago por dentro con atole de huevos y por fuera con 
una tortilla de los mismos, condimentada con aceite rosado, vino, culantro y 
cuantas porquerías se me antojaron; encarga,ndo mucho que no lo resupina-

375 ran. 5.! 

-¿Qué es eso de resupinar, se11or doctor?-preguntó la sdí.ora. Y el 
cura, sonriéndose, le dijo: 

-Que no lo tengan boca arriba. 
-Pues tatita, por Dios-siguió la matrona,-hablemos en lengua que 

380 nos entendamos como la gente. 
A ese tiempo, ya la niña había vuelto de su desmayo y estaba en la con

versación, y luego que oyó a su madre, dijo: 
-Sí, se11or, mi madre dice muy bien; sepa usted que por eso me privé 

endenantes," porque como empezó a rezar aquello que los padres les cantan 
385 a los muertos cuando los entierran, pensé que ya se había muerto mi padre

cito y que usted le cantaba la vigilia. 
Rióse el cura de gana por la sencillez de la niña y los demás lo acompaña

ron, pues ya todos estaban contentos al ver al se11.or alcabalero fuera de ries
go, tomando su atole y platicando muy sereno como uno de tantos. 

390 Le prescribí su régimen para los días sucesivos, ofreciéndome a con-
tinuar su curación hasta que estuviera enteramente bueno. 

Me dieron todos las gracias, y al despedirme, la señora me puso en la 
mano una onza de oro, que yo la juzgué peso en aquel acto, y me daba al dia
blo de ver mi acierto tan mal pagado; y así se lo iba diciendo a Andrés, el que 

395 me dijo: 
-No, señor; no puede ser plata, sobre que a mí me dieron cuatro pe

sos. 
En efecto, dices bien-le contesté. Y acelerando el paso llegamos a la 

casa donde vi que era una onza de oro amarilla como un azafrán refino. 

Preguntas 

J. ¿Por qué Lizardi utilizó el modelo picaresco? ¿En qué aspectos se dis
tancia su obra de este género? 

5 t. Recipientes pequeños. 
52. No ponerlo de espaldas. 

5='. Antes. 
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2. El neoclasicismo indica que la literatur " -
¿Cumple Lizardi con este post I d a debe. ensenar deleitando". 

3. ·En , d' uª 0 en Et Penquitlo, 
é que me ida introduce Lizardi elemento . . 
vos con respecto a la tradición 1 ·t . s m~ovadores y subversi-

4. ¿Qué recursos literarios utiliza ~ ena y a la sociedad de su época? 
5. ¿Cuál es la crític-1 ma's se e a~1tor para presentar a Periquillo, 

' ven que I 1z d · 1 · 
cana en este capítulo? ' , ar I e hace a la sociedad mexi-


